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P E E I Ó D I C O HUMORÍSTICO. 

PRECIOS DE StrsCRICION. 
Bu JlIHILLA t.re«m«ii«s,2 pesetnS.—Fuera.S'RO. ,. 
Nútaoro suelto, 20 oéntimois,—ComuiilradoB, y Iwííî  
anuDoio» fie 10 ota. ¿L^óptai. linaa 
Los pa;«s por ftdelant«do,*n jnotilioo, libran-
laa ó •«Uos de sorrao. 

REDACCIOÍJ: Convento, 2. ADVERTENCIAS. 
li!^^^ r.acorr©flponá«nolR al Admínintiíidor. 

'^^ Son. coialioradores tOílos los qu» tiffure» oom* 

ADimiSTRACION: Loreto, 87 m 
uo-. orisiiíalsaTendirin firmsdus y no «edsvnel-

' ^>** vaninguiid. 
1 i ^ 

I tBi l l iñ* ^-^ i i 

Mucbos y nauy variados son los asuntds ;; 
•quf> han ocopedo nuestra atención en la ;: 
spmana qui? acaba de transcurrir. 

Sin que los demás dej^n de tener importan ;: 
cia, los referentes a l e s funciones teatrales ;i 
merecen especial mención (íe^de que el ilus- i i 
ir-e,for oonsejo d« los sanitarios, tuvo á bi«u ;i 
suspender la feria. 

Apesar de los terpes manejos puestos en ;: 
ju tgo «stos días para impedir la celebración •; 
•dalas funcionss de teatro, tuauejos diguus ]'. 

Jíor todos cenceptos del trasnochado cacú- •• 
OÍPH de algún Maesa Azulejo vergonzante, :• 
•el jueves hizo au d(??)ítí la compuñía drama- ii 
tica <jue dirige el eminente primer actor D. •: 
AMtooio Vico, poniéndose en escena una de ii 
las más bella» producciones de nuestro teatro :: 
«iitiguo *'E1 Alcalde de Zalame»,, y la pre- ;: 
cio«a conaedia ¿n un acto del Sr. Estremera, i; 
titulada "La Cascara amarga. 

Decir que la interpretación del drama no ;; 
dejó nada que desear y que el publico salió i i 
altamente satiíftíoho de lu desempeño, no i: 
puede ser novedad teniendo en cut-nta la ;• 
categoría de lo» artistas que «u su egecuoíon ; 
tornaron parte. 

Resultó lo que debía resultar. 
Con actores de la talla artística del Sr. ij 

Vico, ni oaben juicios críticos que, dada i; 
nuestra huQiilde categoría, serian inoportu- :; 
110» y pecarían de desautorizados ni caben ;: 
tampoc» elogios enoomiástíoo» que no ha- i; 
bian de añadir una sola hoja a la corona de M 
laurel que sus méritos le han conquistrtdo. ;j 

Lo único que debemo.s hacer es concre 
tamos á admirarle y á unir nuestros aplau- :; 
ros á los que con tanta justicia, le tributó ]•. 
el público en efta primera función. 

Los demás artista?, especialmente la Sra. ]\ 
Contreras y los Sres. Perrin, Vallaríno y i i 
Sánchez, estuvieron á grande altura, «alien- i; 
de el público altamente complacido da todos ij 
eí!08. 

El Sr. Vico fué saludaáo con una nutri- i 
da salva da aplausos al aparecer por prime- i 
ra vez rn escena, siendo también llamado : 
el finalizar el segundo acto, presentándose ] 
en unión do sus compañeros y siendo calu- ] 
rosamente aplaudido. 

E n "La Cascara amarga,, que, dicho sea i 
d e paso, figrwdó estraordinariametite, ne día- '•. 
t inguieron la Srta. Cobt-ña y el Sr. Lloren?. • 

Nos pirece que, por lo vú-̂ to en la prime- : 
ra función, ciertos escamillai de mal genero i 
deben haber mudado de opinión acerca de '. 
ia buena volunthd que para el trabajo han i 

dem estrado todos los artistas incluso el 8r. ; 
Vico. I i 

Con que ¿quíi'ren Vds. más? { 

"O locura ó santidad,, netahle producción i 
del eminente dramaturgo D. José Echega : 
ray , fué la obra puerta en escena el viernes i 
por la compañía del Sr. Vico. 

En su desempeño se distinguieron: la Sra, ] 
Contreras, para la cual son pocos todos los i 
elogios que le tributemos, estuvo á gran al- ; 
tura caracterizando admirablemente el difícil i 
papel de Juana, tuht» momentos sublimes en i 
que conmovió al público arrancando espou- i 
tuneas salvas de aplausos; la Sra. Cobeña : 
que interpretó á las mil taHravilias el papel ; 
da Iné« y á la cu>i! en nusstro concept», el : 
público ne aplaudió como debía en cieitas ; 
situaciones siendo como es una artista de \ 
mérito digna de figurar al lado do la señora ; 
Cwntreras. 

El Sr. Vico bien como siempre. 
El juguPte"Ln8 citas,, original de D. José 

Mariano Vallejo, entretuvo al público de 'as 
alturas. 

/ « » 
La Patrona fué conducida al pueblo con 

las solemnes formalidades de siempre, aun 
qua la concurrencia eu el trayecto no fué tan 
numerosa como otros años. 

Se suprimieron los fuegos artificiules, que 
dando reducidas este año la.-s funcione», 4 las 
religioias de la mañana y tarde del dia de 
la Asunción, y á la procesión de San Roqua 
á la que han coucarrido ua bueu número 

de d»V0tos y devotas. 
Tenemos muy buenas notioias del sermón 

pronunciado por D. José Tomás Pérez en la 
mañana del dia 15. / 

El Sr. Juez de instrucción salió ayer de 
madru gada parala Huía con objtto de pro­
ceder al levfintfimiento de un cadáver qno 
allí se encontraba. 

Por lo que hemos podido averiguar pare-
ser que la desgracia fué debida á una impru­
dencia en el uso de las armas de futígo, 
/ A y e r , c^n motivo de la funci>ui dada por 

la compañía madrileña, hubo un Heno eu 
la Plaza de toros. 

Vamos,no se quejarán lus hermanos Teres». 
« 

Pero pasemos ahora 
á habliir de la novilltida: 
en ella se dio un cjomplo 
de lo que es la tolerancia 
y de que aquí sumos buenos, 
tan de arropa y buena pasta, 
que á toilo le dunioa pase 
aunque pase de la raya. 

Vamoíi, con ddcir á ustedes 
que el lidiador de mis fama 
tuvo el gran deliñuní h'emens 
cogiendo las reses 1 ira ras 
como un perro, y á bocados 
habérselas en la plaza' 
oon ellas, ya queda dicho 
si éramos de conflítnzu. 

Lo demá^, ¿á qué decirlo? 
¿qua hub© muy lindas muchachas? 
eso, como U^ t̂ede8 saben, 
bien por sabido se calla; 
¿que el empresario jugando 
á cara ó cruz hizo caras? 
eso fácil se adivina 
si calculamos la entrada. 

Eu fin, que allí inora do eso 
hubo, dicho en diis palabra»; 
media docena de cliii-o* 
y una -docann dt* cartas. 
Nota do un oíicionado; 
la presidencia acertada. 


